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Resumen

El presente artículo realiza una revisión de la historia de China
con el fin de identificar los momentos clave que permitieron a 

este país convertiste en una potencia con la capacidad de disputar 
la hegemonía mundial, producto de un particular desarrollo socio 
histórico que parte de su autoaislamiento hasta su incorporación 
en el mercado mundial con un proyecto político y económico pro-
pio heredado de un proceso revolucionario que tuvo un alto costo 
para la sociedad china. A partir del abordaje del sistema-mundo, 
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propuesto por Wallerstein, se analiza la transformación de China 
de un imperio-mundo, a una economía de periferia para poste-
riormente alcanzar una centralidad política y económica que la 
colocan a la cabeza de un nuevo orden mundial, que no carece 
de tintes imperialistas. En este marco, se establecen paralelis-
mos con la historia latinoamericana, pues la región cumple un rol 
central en la consolidación de la hegemonía china. 

Palabras clave: imperialismo, China, sistema mundo, América 
Latina, hegemonía.

Abstract
This article reviews the history of China in order to identify the 
key moments that allowed this country to become a power with 
the ability to dispute the global hegemony, resulting from a 
particular socio-historical development that starts with its self-
isolation until its incorporation into the world market with its 
own political and economic project inherited from a revolutio-
nary process that had a high cost for Chinese society. Based on 
the world-system approach, proposed by Wallerstein, the article 
analyzes the transformation of China from a world-empire to a 
peripheral economy, and, later, the achievement of a political 
and economic centrality that places it at the head of a new world 
order, which is not devoid of imperialist overtones. In this fra-
mework, parallels are established with Latin American history, 
since the region plays a central role in the consolidation of Chi-
nese hegemony.

Keywords: imperialism, China, world system, Latin America, 
hegemony.

Introducción

El primero de octubre de 2022, la República Popular de Chi-
na celebró su cumpleaños 73 como una de las economías 

más sólidas del mundo pese a que en este país tuvo lugar el 
inicio de la pandemia mundial de COVID, hace tres años. Más 
allá de las consecuencias globales de la pandemia, quedó en 
evidencia la capacidad indudable del gigante asiático de solven-
tar en lo interno esta compleja situación que aún mantiene en 
vilo a otras economías del mundo, por ejemplo, los países lati-
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noamericanos. Esto llama la atención pues, si nos remitimos 
a periodos como 1949, cuando se fundó la República Popular 
China, el escenario económico era evidentemente más favorable 
para América Latina.

Sin embargo, setenta y tres años después, la realidad 
económica y política de China no podría ser más diferente, en 
comparación con la de los países de nuestra región. China pare-
ce haber roto el círculo de la periferia en donde se había situado 
hace varias décadas y su centralidad constituye una realidad 
cada vez más palpable. 

En este contexto, el presente artículo propone hacer un 
abordaje histórico con el fin de identificar los mecanismos que 
han permitido a China saltar de su carácter periférico a una 
realidad cada vez más central en la economía y en la política 
mundial y, en contrapartida, analizar las condiciones bajo las 
cuales América Latina se fue rezagando en este proceso. Esa 
revisión pretende aportar elementos de análisis respecto a la 
relación de China y América Latina, con el fin de ampliar la com-
prensión respecto a la configuración de nuevas dependencias en 
la región, en el marco de una coyuntura social y política que ha 
resultado favorable para el gigante asiático.

Aproximación teórico conceptual y abordaje histórico
Esta revisión se realiza a la luz de la propuesta teórica de Im-
manuel Wallerstein quien analiza la interrelación de estas 
realidades socio económicas como parte de la dinámica bajo la 
cual opera el sistema mundo. Para ello, es importante partir de 
la relación y las diferencias de lo que Wallerstein (2005) entien-
de por economía-mundo, imperio-mundo y sistema-mundo:

Estos términos están relacionados. Un sistema-
mundo no es el sistema del mundo sino un sistema que es 
un mundo y que puede ser, y con mucha frecuencia, ha 
estado ubicado en un área menor a la totalidad del plane-
ta. El análisis del sistema-mundo arguye que las unidades 
de realidad social dentro de las que operamos, y cuyas 
reglas nos constriñen, son, en su mayoría, tales sistemas 
mundo (distintos que los ahora extintos y pequeños mini-
sistemas que alguna vez existieron sobre la tierra). El aná-
lisis del sistema-mundo arguye que siempre han existido 
solo dos variedades de sistema mundo: economías-mundo 
e imperios-mundo. Un imperio-mundo como fuera el Im-
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perio Romano o la China de Han es una enorme estructura 
burocrática con un centro político y un Eje de división de 
trabajo, pero culturas múltiples (p. 126).

Ahora bien, es importante señalar que “el sistema-mundo mo-
derno es una economía-mundo capitalista” (Wallerstein, 2005, p. 
26), cuya formación inicia en el siglo XVI. Es en este periodo cuando 
el mundo, que hasta entonces se había desarrollado de forma disímil 
y con la conjunción de múltiples realidades complejas, experimentó 
una transformación sin precedentes cuando América pasó a inte-
grar, tras un proceso arduo y cruento de conquista, los dominios de 
dos pequeños reinos europeos (España y Portugal), transformando 
para siempre la economía mundial.

Este acontecimiento constituye un punto de inflexión en la 
historia, pues los continentes otrora aislados como en el caso de 
América, Oceanía y algunas partes de África se integran en el desa-
rrollo de un proyecto económico y político que puso a Europa a la 
cabeza. En el caso de China, si bien su inserción en dicho proyecto 
apareció por siglos como una empresa infranqueable, el desarrollo 
técnico e industrial que experimentó Europa en el siglo XIX puso al 
continente asiático bajo su tutela. Es por ello que el presente artícu-
lo, para reforzar el análisis, tiene un enfoque descriptivo y cualitativo 
de los principales momentos históricos y las interacciones que se 
presentaron en este proceso, puntualmente, con América Latina. 

La expansión económica de las naciones centrales configuró el 
mundo moderno, en el marco de un intercambio de doble vía que dio 
forma a los conceptos de centro y periferia, los cuales han servido 
ampliamente a las Ciencias Sociales para caracterizar las condicio-
nes de inequidad presentes en el intercambio comercial entre los 
países que participan de la economía mundial y que son indispen-
sables para su funcionamiento. Como lo explica Wallerstein (2005):

Este es un par relacional que comenzó a usarse am-
pliamente cuando fue asumido por Raúl Prebisch y la Co-
misión Económica Para América Latina de las Naciones 
Unidas (CEPAL) en los 50 como una descripción del Eje 
de división del trabajo de la economía-mundo. Se refiere 
a los productos, pero ha sido usado con frecuencia para 
referirse a los países en los cuales tales productos son do-
minantes…El elemento clave que distingue a los procesos 
centrales de los periféricos es el grado en el que son mono-
polizados y por tanto gananciosos (p. 124).
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Ahora bien, bajo el entendido de que, en la actual co-
yuntura, China se perfila cada vez más como una economía 
central, mientras que los países de la región latinoamericana se 
encuentran fuera de este orbe, ya sea como periféricos o semi 
periféricos; es importante revisar el desarrollo histórico y econó-
mico de América Latina y China.

Un eje fundamental para comprender dichas diferencias 
es el análisis de la unidad cultural que ambos bloques civiliza-
torios representan. Por un lado, China se presenta como una 
unidad política y cultural con un pasado milenario y con un de-
sarrollo histórico más o menos lineal, hasta mediados del siglo 
XIX, imponiéndose constantemente a las culturas vecinas o bien 
asimilando, como fue el caso de los mongoles, a sus invasores. 

América, por el contrario, es el resultado de un proceso 
de conquista y de la supra posición de un modelo económico 
enfocado a la extracción de recursos cuyas bases políticas y ad-
ministrativas fueron replicadas siguiendo el modelo europeo y 
nutridas por la servidumbre indígena y la mano de obra esclava, 
manteniéndose el poder central en Europa. Este proceso devino 
a la postre en el desarrollo atomizado de la unidad cultural la-
tinoamericana4.

Por otro lado, el desarrollo de la estructura de poder en Chi-
na se caracterizó fundamentalmente por su burocratismo para 
gestionar el imperio y la constante necesidad de preservar el te-
rritorio bajo la unidad imperial. Esto es una de las características 
del desarrollo histórico chino, como lo señala Wallerstein (2011):

La diferencia esencial entre China y Europa refleja de nue-
vo la coyuntura de una tendencia secular con un ciclo económico 
más inmediato. La tendencia secular a largo plazo se remonta a 
los antiguos imperios de Roma y China, a las formas y el grado 
en que se desintegraron. Mientras que el marco romano quedó 
como una tenue memoria cuya realidad medieval venía media-
da en gran medida por una Iglesia común, los chinos se las 
arreglaron para mantener una estructura política imperial, si 
bien debilitada. Esta era la diferencia entre un sistema feudal 
y un imperio-mundo basado en una burocracia prebendal (…) 
De modo que China, en todo caso aparentemente mejor situada 
4	 “Digamos entonces, que en la historia colonial de América Latina tenemos la ac-

tualización del ser americano en una de sus dos vertientes. Se trata, sin duda, 
de una forma de vida auténtica en el sentido primario que lo es toda la vida; pero 
en otro sentido no puede menos que calificarse de mimética y aún de postiza” 
(O´Gormam, 2012, pp. 196-197)
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prima facie para avanzar hacia el capitalismo, al tener una bu-
rocracia estatal extensiva, estar más adelantada en términos de 
la monetización de la economía y, posiblemente también, de la 
tecnología, estaba no obstante peor situada en último término. 
Tenía el lastre de una estructura política imperial. Tenía el las-
tre de la “racionalidad de su sistema” de valores, que negaba al 
Estado el punto de apoyo para el cambio (en el caso de que lo 
hubiera deseado usar) que los monarcas europeos encontraron 
en la mística de las lealtades feudales europeas (pp. 88-89).

En este sentido, apoyada en el descubrimiento de América, 
Europa entró en un proceso arduo de competencia y explota-
ción de los recursos del continente y, cuando este obtiene su 
independencia, se transfiere este proceso de expoliación a África 
para después dirigirse a los grandes núcleos de poder en Asia, el 
Imperio Mogol en India y la China de los Qing. Por el contrario, 
el Imperio Chino entró en una fase de profundo aislamiento que, 
como veremos, cobró factura con la llegada del Imperio Británi-
co y la necesidad de incorporar a China en el mercado mundial, 
poniendo fin a su aislacionismo.

En este escenario, uno de los desafíos que presenta la 
revisión comparativa de realidades tan disímiles pero interco-
nectadas por el comercio como las de China y América Latina 
tiene como punto articulador la creación del mercado mundial 
y el desarrollo del proyecto capitalista, procesos fundamentales 
para la consolidación de Europa y sus naciones industrializa-
das, constituidas como potencias centrales y defensoras del 
proyecto hegemónico mundial. Este representa un punto de in-
flexión en la configuración del moderno sistema mundial y su 
carácter capitalista, pues en otros casos (China, por ejemplo), 
su evolución fue distinta5. 

Por tanto, el comercio y el desarrollo del capitalismo nos 
permiten establecer un enlace histórico y cultural capaz de arti-
cular dos realidades tan diferentes como las de China y América 
Latina. Este abordaje permitirá aportar al análisis del proceso 
de consolidación del rol hegemónico de la nación China en el 
marco de su nueva relación con América Latina. 

5	 “A deferencia de las anteriores economías-mundo que derivaron o evolucionaron 
hacia su desintegración o hacia la constitución de imperios-mundo (gestionados 
o administrados por un único sistema político), en el caso del moderno sistema 
mundial, este devino o evolucionó hacia la constitución de una economía-mundo 
capitalista” (Gandarilla, 2011, p. 36) 



105

La reconfiguración de China como potencia mundial: elementos...

cuarta época / volumen 1 / número 1 / julio • diciembre de 2023 / pp. 99-126
e-issn 2992-7870

Particularidades del proceso de conformación histórica  
del mundo chino: del nacimiento de un Imperio a su caída
Hace apenas un siglo, en 1922, China se encontraba invadida y 
maniatada, en casi todos los frentes (económico, político, cultu-
ral y militar). Sus intelectuales y la burocracia se debatían entre 
qué modelo debía imperar en la refundación de un Estado debi-
litado, incapaz de mirar de manera seria a la modernidad, pues 
la tradición tenía un peso determinante 6

Hoy, a 100 años de estas disquisiciones, la realidad china 
no puede ser más diferente, dado que es, quizá, una de las nacio-
nes del mundo que más ha cambiado, en todos los sentidos, en 
un siglo. China actualmente constituye el horizonte hacia donde 
apunta el futuro de la economía mundial. Esta nueva gran poten-
cia se ha posicionado con pasos agigantados y estratégicos como 
el frente de oposición más viable al predomino global que ejercen 
los Estados Unidos desde la segunda mitad del siglo XX.

El restablecimiento paulatino de la unidad de China, luego 
de la caída del imperio, permitió la consolidación de este gigante 
asiático no solo en el terreno económico sino también geopolí-
tico. En este sentido, la posible reincorporación de Taiwán a la 
China continental contribuiría a cerrar el ciclo de este proceso y 
consolidar un nuevo modelo de desarrollo en China para hacer 
frente al agotamiento del modelo económico imperante desde 
finales de la década de los setenta del siglo XX, estableciéndose 
así un paralelismo histórico con lo que significó el fin del sis-
tema feudal, en el siglo XVI, para las potencias centrales y el 
advenimiento del capitalismo que reposicionó a los países del 
norte global (Inglaterra y Alemania en el siglo XIX).

Así, la gran fórmula del salto chino hacia adelante no tiene 
parangón con el resto de países periféricos con los que se le ha 
vinculado, por ejemplo, los denominados BRICS7. En el contex-
to global el análisis del desarrollo económico, político, militar y 
6	 Siguiendo a Anguiano, tras la realización del segundo congreso del Partido Comunis-

ta (1922) en Shangai, la coalición entre nacionalistas y comunistas hizo frente común 
en la llamada Alianza Revolucionaria-nacionalismo, democracia y vida del pueblo-, 
que se habían reformulado en los principios antiimperialismo, democracia y socialis-
mo, cuyo fin último era la reunificación del país y el fin de los señores feudales, que 
se lanzaría en 1926, bajo el nombre de Expedición del Norte (Anguiano, 2022, p. 273).

7	 Actualmente, Brasil presenta cifras negativas en términos económicos y políticos; Rusia 
se debate con Europa en un ejercicio de fuerza bélico por Ucrania mientas enfrenta una 
recesión económica profunda; India, al igual que China, aprovecha esta situación para 
sacar partido económico; Sudáfrica, a su vez, presenta números negativos en su desarro-
llo económico, situación que se profundizó con la pandemia que azotó el mundo en 2020.
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cultural de China en el siglo XXI nos conduce al entendimiento 
del proceso de configuración histórica que acompaña a China y 
que hoy ha saltado evidentemente de su carácter regional-cerra-
do a lo global, particularmente si tenemos en cuenta que China 
es una nación como pocas con una unidad histórica y cultural 
de carácter milenario, con bases en un pensamiento e ideología 
de vida prácticamente inmutable: el confucianismo.

A partir de esta filosofía se establece un sistema de valores 
que privilegia la armonía y la idea de un orden perfecto cons-
tituido firmemente por un sistema de jerarquías que va de lo 
familiar a los espacios colectivos, la administración y el gobier-
no. Esta filosofía y otras que a la postre se convirtieron en ideas 
de carácter religioso acompañaron a la formación de China como 
el gran eje cultural de la región centro asiática, constituyendo 
una identidad nacional propia desde hace varios siglos8, parti-
cularmente el siglo VI a.C., periodo en el que vivió y desarrolló 
su filosofía Confucio9.

8	 Desde la perspectiva del análisis del sistema mundo, la China antigua constituye 
un imperio-mundo: “el mundo de todos modos no estaba constituido únicamente 
por los estados modernos y los denominados pueblos primitivos. Había vastas 
regiones fuera de la zona paneuropea que debían ser consideradas aquello que el 
siglo XIX llamaba “altas civilizaciones”, como era el caso de China, india, Persia 
o el mundo árabe. Todas estas zonas poseían ciertas características en común: 
escritura, un idioma dominante empleado en tal escritura y una sola religión 
“mundial” dominante que, sin embargo, no era el cristianismo. La razón de es-
tas características comunes era, por su puesto, muy sencilla. Todas estas zonas 
habían sido en el pasado, y algunas continuaban siéndolo en su momento, el 
emplazamiento de “imperios-mundo” burocráticos que habían ocupado grandes 
superficies y por ende desarrollado un idioma común, una religión común y mu-
chas costumbres en común. Esto era lo que quería decir al llamarlas altas civili-
zaciones”. (Wallerstein, 2011, p. 21)

9	 “El más antiguo y más influyente de los filósofos del periodo fue Kong Qiu o Con-
fucio (551-479 a.C.), del nombre honorífico Kongzi (antiguamente el carácter zi, 
“maestro” se añadía al apellido como título de respeto) (…). El pensamiento y las 
enseñanzas de Confucio se recopilaron en sus Analectas (Lunyu), cuyos veinte capí-
tulos recogen principalmente sus máximas y algunas de las breves discusiones que 
solía mantener con sus discípulos. Este libro fue para la antigua China lo mismo 
que la Biblia para Occidente: a los civiles se les recomendaba que se comportasen 
de acuerdo con lo expuesto en él y a quienes deseaban ser funcionarios, se les acon-
sejaba que lo estudiasen a fondo. En esencia, las propuestas políticas de Confucio 
implicaban la restauración de las instituciones políticas y sociales de la primera 
fase de la dinastía Zhou. Él creía que los sabios gobernantes de ese periodo habían 
trabajado para crear una sociedad ideal, por lo que intentaba promover una clase 
de caballeros virtuosos y cultivados que pudieran desempeñar los altos cargos del 
gobierno y guiar al pueblo mediante su ejemplo personal. Basándose en la cultura y 
el pensamiento antiguos, el gran maestro elaboró un gran cuerpo doctrinal (confu-
cianismo) con el que trató de explicar y resolver los problemas éticos y sociopolíticos 
de su turbulenta época”. (Doval, 2011, pp. 111-112)
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Por otro lado, la situación geográfica de China posibilitó des-
de el principio el desarrollo de una sociedad agrícola por excelencia 
que se expandió en prácticamente todos los climas, estableciendo 
sus fronteras basadas fundamentalmente en criterios culturales y 
étnicos, consiguiendo ampliarse paulatinamente hasta alcanzar la 
forma que tiene en la actualidad y que es privilegiada por sus barre-
ras naturales10. Esto ha posibilitado el desarrollo de un pensamiento 
regional amplio si tenemos en cuenta que China se encuentra entre 
los cinco territorios más grandes del mundo11.

Entonces, junto con el desarrollo de una escritura propia, téc-
nicas agrícolas y un pensamiento e ideología política particulares, la 
unificación de los primeros territorios de China, amplísimos en su 
momento, fue un proceso inevitable. Así, China pronto se convirtió 
en uno de los principales motores culturales de Asia, desarrollando 
con ello una forma y una estructura política propia e independien-
te. China se constituyó, desde muy temprano en un Imperio, cuya 
principal marca estuvo determinada por el expansionismo12, la uni-
ficación y sobre todo el comercio como criterio de integración.

China se unifica como Imperio con Quin Shi Huangdi (246 
a.C.) y, en solo 14 años, el nuevo régimen logra sembrar el germen 
para el desarrollo de 2.000 años de imperio. Lentamente sus redes 
comerciales se extendieron hasta las fronteras del llamado Occiden-
te a través de la ruta de la seda, estabilidad que fue trastocada con 
el periodo de dominio mongol que, lejos de transformar a la cultura 
china resultó asimilado por esta, desarrollando también uno de los 
principios más característicos del pensamiento político y adminis-
tración chinos, la construcción de una burocracia determinada y 
validada por el mérito.

10	China tiene frontera con 14 países: Vietnam, Laos, Myanmar, Bután, Nepal, India, Pakis-
tán, Afganistán, Tayikistán, Kirguistán, Kazajstán, Rusia, Mongolia, Corea del Norte.

11	En el caso del continente americano, podemos establecer un relativo paralelismo con lo 
que representa la unidad cultural china, con los bloques civilizatorios más extendidos 
y de mayor peso histórico como el mundo andino, así como la región mesoamericana, 
en donde se concentraron grandes núcleos civilizatorios que se expandieron territorial 
y culturalmente por vastas zonas del continente, pero que, a diferencia del caso Chino, 
fueron víctimas de un proceso de conquista en el que técnicamente no contaban con los 
medios para enfrentar la invasión y colonización europeas. En este sentido, la conforma-
ción de los estados latinoamericanos no está antecedida de un proceso histórico de una 
duración tan antigua como el chino, el cual carece de paralelismos, más allá de Asia.

12	El expansionismo del imperio chino estuvo enfocado en la región de Asia Central, es 
decir, a diferencia del modo de ser de las potencias centrales que buscaron colonizar 
territorios en otras latitudes, expandiendo sus fronteras económicas y políticas, en el 
caso de China su ideal continúo basado en la consolidación de Imperio, por lo cual no 
encontraban necesario mirar hacia afuera.
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Por tanto, como se puede observar, por milenios China no 
tuvo interés en mirar a Occidente y fue hasta la llegada de los 
misioneros jesuitas que el continente europeo conoció del po-
tencial y la dimensión del incuestionable imperio chino13. Los 
primeros europeos en tener intercambio y comercio real con los 
chinos fueron los portugueses, españoles y holandeses. 

Entre los siglos XV y XVI, las órdenes religiosas intenta-
ron establecer misiones para irradiar la fe católica en el imperio 
chino. Este proyecto fracasó dada la fuerte base ética del con-
fucianismo, daoismo, budismo, neo-confucianismo, hinduismo y 
otras doctrinas propias de Asia. En paralelo, en América, las mi-
siones reemplazaron el modo de vida de los nativos conquistados. 

En este contexto, la estructura social y política del Imperio 
Chino se mantuvo estable, destacando en este periodo el as-
censo al poder de los manchús, quienes constituían el 2% de la 
población y gobernaron de 1662 a 1911. La dinastía Qing de los 
manchús fue la encargada de establecer contacto con Occiden-
te. En este mismo periodo, Europa desarrolló una fascinación 
por la cultura y el arte chinos. 

Hay que señalar también que en este momento la posi-
ción política y económica de China comienza a menguar ante 
Occidente y la necesidad imperante del comercio global y el pro-
teccionismo chino entran en conflicto. Sobre mediados del siglo 
XIX y ante la negativa de establecer una dinámica de comercio 
ampliada, particularmente con Inglaterra, los británicos utili-
zaron el comercio de opio para someter a la población china14.

13	Sobre el carácter particular de las misiones en China, Flora Botton (2022) señala que 
“la China de la dinastía Ming, a la cual llegaron misioneros y comerciantes, inició en 
Europa el mito de un país de lujo refinado y sabiduría milenaria que tuvo, gracias a los 
informes de los jesuitas, una gran influencia sobre el pensamiento de la Ilustración eu-
ropea y despertó la codicia de los comerciantes interesados en sus productos. En este 
momento se inician las rutas entre China y el recientemente descubierto continente 
de América y se tiende un puente para el transporte de productos a Europa, entre las 
cuales destacan las porcelanas…” (p. 186).

14	“El 1793, en un intento para establecer con China relaciones diplomáticas al estilo eu-
ropeo, el Rey Jorge III de Inglaterra envió una misión encabezada por Lord McCartney, 
cuyo fracaso marcó el principio del fin de la luna de miel de Europa con China (…) Las 
ideas de McCartney sobre la soberanía de las naciones y la igualdad entre ellas no fue-
ron entendidas en China y se recibió a la misión inglesa como una misión tributaria 
exigiéndole hacer el kotow ante el emperador (postraciones hasta tocar el suelo con la 
cabeza). El emperador Qianlong no demostró interés en aceptar a un embajador ni en 
fomentar el comercio. A la larga, a fin de equilibrar la balanza de pagos desfavorable, los 
ingleses comenzaron a introducir en China opio cultivado en la India. El opio es ligero, 
fácil de transportar y además crea un hábito difícil de combatir. Pronto se volvió un ver-
dadero flagelo en una China que ya daba señales de decadencia”. (Botton, 2022, p. 222)
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Este proceso se corresponde con la decadencia política de 
las instituciones chinas, dando paso a una etapa de interven-
ción y colonialismo que llevó al fin de más de 2.000 años de 
imperio. Es importante destacar que, en este periodo la compa-
ñía de las Indias Orientales (British East India Company) tuvo 
un papel fundamental a través del monopolio del opio, lo cual 
representó para el imperio chino un problema no sólo moral 
sino económico, dado que esta transacción se hacía con plata. 
Así, el opio constituye la antesala del fin del imperio, que estuvo 
marcada por una serie de derrotas humillantes que van desde 
la sesión a los británicos de Hong Kong a perpetuidad en 1841, 
hasta la captura del puerto de Shanghái, con lo cual se puso fin 
al autoimpuesto aislamiento de China.

En la segunda mitad del siglo XIX otras potencias como 
EE.UU., Rusia, Francia, Holanda y Japón consiguieron entrar 
en el hermético imperio. De este modo, la repartición colonial 
que se inició con África se extendió hasta el lejano oriente, con-
solidándose así, en 1870, la penetración extranjera en todo el 
territorio chino e iniciándose un periodo de lento desmembra-
miento imperial que llevó a los japoneses, en la misma década, 
a una importante expansión sobre los dominios chinos, primero 
con la toma de Taiwán en 1874, de Okinawa en 1879 y con la 
consolidación de su influencia en la península de Corea (1894).

En 1898 la necesidad de reformar la vetusta e inoperante 
administración imperial llevó a una tardía y poco efectiva reor-
ganización del Estado encabezada por la emperatriz Cixi. Es un 
periodo oscuro de la historia china en el que las potencias im-
periales que se consolidaron en Asia tomaron lo que quisieron 
del debilitado imperio que se encontraba perdido en un mundo 
moderno que no conseguía entender. 

En este escenario tuvo lugar la denominada Rebelión de 
los Boxers (1899-1901), dirigida por un movimiento conservador 
y nacionalista aliado de la dinastía Qing. El fracaso y aniquila-
ción del movimiento decantó en la toma de Beijing por parte de 
la coalición extranjera, perdiéndose así el control real del Es-
tado. Esto puso fin a la dinastía Qing e inició una decadencia 
que culminó décadas más adelante en un periodo prolongado 
de guerra que transitó entre el cruento conflicto interno y las 
luchas regionalistas (caudillos militares).
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El fin de la dinastía Qing, en el cual se representa histó-
ricamente a China como un gigante enfermo15, se acompaña de 
una diáspora de su población por el mundo. Esta población era 
enganchada y enajenada con el opio y la pobreza, y era trasla-
dada como mano de obra semi esclava hacia diversos proyectos, 
desde los ferrocarriles en Estados Unidos hasta las plantaciones 
del henequén en México o las de algodón en Guyana.

Esta diáspora, por otro lado, permitió al resto del mundo 
tener contacto con la riqueza cultural de China desde su gas-
tronomía hasta su literatura y costumbres. Sin embargo, las 
primeras décadas del siglo XX se cernían sobre China como un 
difuso pero auspicioso renacer, ya sea de la mano de proyectos 
de reivindicación nacionalista republicana o bien de corrientes 
marxistas con pretensiones revolucionarias. 

En términos políticos, China se preparó para recibir el si-
glo XX con la construcción de un Estado con base políticamente 
moderna. En este contexto, se buscó la transformación y pro-
fesionalización burocrática por la vía Occidental, así como la 
reformulación de la política económica con la creación del Mi-
nisterio de Comercio y la elaboración de un código comercial 
para poder negociar con Reino Unido y Alemania, sobre todo en 
el desarrollo de la infraestructura ferroviaria. Adicionalmente, 
se planteó la necesidad de elaborar una Constitución y un par-
lamento propios siguiendo las normas y restricciones comunes 
a los regímenes con estas características de Occidente (el sufra-
gio censitario para hombres mayores de 25 años acreedores a 
propiedades y cualificados). 

Este escenario de modernización política y burocrática 
también tuvo lugar en otras partes del mundo, como América 
Latina, en búsqueda de un proyecto de Estado-nación moderno 
que replicara los ideales políticos y económicos preponderantes 
en las naciones centrales (Europa y Estados Unidos). El libera-
lismo en lo político y el capitalismo en lo económico fueron los 
mecanismos por los cuales las sociedades del continente ameri-
15	Como sostiene Anguiano (2022), “al comenzar el siglo XX, China estaba inmer-

sa en decadencia administrativa, corrupción burocrática y debilidad del régimen 
gobernante frente al resto del mundo; en el exterior se percibía a la raza china 
como debilitada por la pobreza y los vicios. En el ámbito geopolítico, las naciones 
poderosas se repartían el territorio de un país considerado como el gigante enfer-
mo de Asia. Ante tal situación de vulnerabilidad nacional y social, surgirían entre 
los intelectuales y las élites inquietudes vindicadoras de la grandeza pasada de 
China, cuyos objetivos eran el derrocamiento de la dinastía Qing y la resistencia 
al imperialismo occidental”. (pp. 255-256) 
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cano buscaron incorporarse en el juego de la política global. Así, 
China y América Latina experimentaron similares procesos de 
periferización de sus economías. 

 Una característica que distingue a la expansión de la eco-
nomía mundo europea en relación con las áreas periféricas es 
en esencia la división del trabajo. Teniendo en cuenta el carácter 
primario de las exportaciones chinas en ese periodo (productos 
agrícolas como té y especias, y minerales), la mano de obra que 
se utilizaba estaba sujeta a dinámicas productivas precapita-
listas, reproduciendo así su carácter periférico en la economía 
mundial, de la misma manera que sucedía en el continente 
americano16. 

Si bien desde siglos anteriores se habían extendido las 
migraciones particularmente del continente asiático hacia Amé-
rica, fue en los albores del siglo XX que la migración masiva de 
trabajadores chinos, enganchados en el continente y sus islas, 
se convirtió en un fenómeno que acercó a nuestra región un 
pedazo importante de la cultura china. Por ejemplo, miles de 
inmigrantes de ese país construyeron la vía férrea del oeste de 
los Estados Unidos.

En 1909, la controvertida emperatriz Cixi muere luego de 
envenenar al descendiente directo a la línea en el trono, Guan-
gxu. Así, tan solo tres años después y más allá de los intentos de 
la emperatriz por mantener el imperio, la dinastía Qing llega a su 
fin, generando el marco para una desestructuración política total.

La lucha por la modernidad al modo Occidental debilitó 
aún más a un estado sin pies ni cabeza. Toda esta década man-
tuvo al país en una convulsión política y económica, en medio 
de la cual se popularizó una corriente nacionalista. Este fue el 
caldo de cultivo perfecto para la emergencia de grandes caudi-
llos locales, conocidos señores de la guerra, como Yuan Shikai 
quien se convirtió en el primer presidente de la República de 
China o Chiang Kai-shek, la figura más importante del Kuomin-

16	Esta relación no sólo forma parte, sino que es una condición para mantener la 
configuración del sistema mundo capitalista. Como señala Wallerstein (2011): “La 
emergencia de un sector industrial fue importante, pero lo que lo hizo posible fue 
la transformación de la actividad agrícola de las formas feudales a las capitalistas. 
No todas estas ‘formas’ capitalistas estaban basadas en la mano de obra libre, sólo 
las del centro de la economía […] el trabajo libre es en efecto un carácter definito-
rio del capitalismo, pero no el trabajo libre en todas las empresas productivas. El 
trabajo libre es la forma de control del trabajo utilizada para el trabajo cualificado 
en los países del centro, mientras que el trabajo obligado se utiliza para el trabajo 
menos especializado en las áreas periféricas”. (pp. 79-80)
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tang, partido de orientación nacionalista que tuvo el apoyo de la 
élite cultural y burguesa. Chiang Kai-shek logró poner fin al pe-
riodo de los caudillos con su Marcha al Norte y la consolidación 
del Gobierno en 1927.

En 1921 se funda el Partido Comunista de China, organi-
zado por Li Dazhao y Chen Duxiu17, en donde también destaca 
la figura de un joven Mao Zedong. El Partido Comunista asumió 
que la transformación nacional tenía que partir fundamental-
mente del núcleo campesino como motor y artífice del proceso 
revolucionario.

Debido a la invasión japonesa y a la explosión de la Segun-
da Guerra Mundial, en 1937 se acordó una breve tregua con las 
fuerzas nacionalistas para afrontar la terrible ocupación japo-
nesa. El nuevo imperialismo nipón encontró su fin en territorio 
chino y el sureste asiático gracias a la participación dinámica 
de los Estados Unidos y de sus aliados en contra de los países 
del eje, con lo cual China consiguió en términos políticos y mili-
tares dar un salto cualitativo para formar parte de las naciones 
vencedoras y tener un rol fundamental en la política regional del 
llamado lejano oriente. En medio de la intensificación de las ac-
ciones bélicas, el Partido Comunista Chino consiguió replegar a 
las fuerzas nacionalistas y avanzar a la creación de la República 
Popular China, el 1 de octubre de 1949.

Del triunfo de la Revolución China a la configuración 
de un nuevo orden mundial
Una vez concluido el conflicto militar y establecidas las reglas 
del juego global, el ansiado sueño de los socialistas se concretó 
con la expulsión de las fuerzas nacionalistas, que se atrinche-
raron en la isla de Taiwán, dando origen un conflicto por este 
territorio que permanece hasta la actualidad18. 

17	El Partico Comunista de China se fundó el 1 de Julio de 1921, siendo su primer 
Secretario General, Chen Duxiu, bajo el auspicio en esos primeros años de la 
Unión Soviética, quien respaldaba política e ideológicamente al partido. 

18	“El 1 de octubre de 1949, desde la Puerta de la Paz Celestial, en la entrada prin-
cipal al palacio Imperial, Mao proclamaba la fundación de la República Popular 
China. Chiang Kai-shek se había retirado al sur, pero de las opciones que él y 
sus allegados llegaron a considerar para continuar su lucha, prácticamente la 
única era la isla de Taiwán; así, en julio de 1949 establecería provisionalmente el 
Gobierno de la República de Chiang en la Isla de Taiwán, en tanto encontraba la 
forma de recuperar el territorio” (Anguiano, 2022, p. 298).
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Este proceso político, conocido como un gobierno de alianza 
nacionalista de clases enmarcado en una dictadura democrático 
popular, se acompañó de una transformación profunda de las 
estructuras productivas y la completa pacificación del país. Con 
ello, en 1950 comienza una estrecha relación de alrededor de 
once años con la Unión Soviética para llevar el proyecto socialis-
ta al territorio chino. En este año también se inicia la ocupación 
del territorio independiente del Tíbet (o como se reconoce en 
China a este proceso: la liberación del Tíbet o la reincorporación 
del Tíbet a la China). 

En 1954, las fuerzas de Mao y su camarilla ya dominaban 
completamente al partido. El Estado pronto se convirtió en sinó-
nimo del partido y viceversa. Además, se dio paso a una nueva 
Constitución que estableció en su artículo primero el carácter 
de democracia popular obrera del Estado chino. Curiosamente 
en su artículo V se reconoció la propiedad privada capitalista 
con muchas limitantes, pero aún presente en la Constitución. 

En América Latina, en paralelo, en los años de la posguerra 
y primeros de la Guerra Fría, se experimentaba un estado rela-
tivo de bienestar económico derivado de la no participación en el 
conflicto y de un desarrollo industrial dirigido al esfuerzo bélico 
de los aliados. En este periodo, podemos encontrar una fuerte 
presencia de una retórica nacionalista encabezada ya sea por los 
militares o por gobiernos cuyo origen se afincaba en procesos de 
lucha democrática y popular. Por tanto, la relación entre China 
y América Latina cobró mayor relevancia con la implementación 
del modelo socialista en las dos décadas posteriores19.

En 1955, el gobierno chino inició un proceso de reordena-
miento político que buscaba evitar la migración masiva del campo 
a las ciudades. Sin embargo, esta situación perpetuó la centrali-
zación de recursos en los núcleos urbanos, ampliando la brecha 
entre el campo y la ciudad.20 En 1957, Mao visitó Moscú y dio 

19	Entre la década de los cincuenta y sesenta la posición política de los gobiernos 
latinoamericanos era la de un bloque común en oposición al gobierno comunista 
de Mao con algunas excepciones entre las que cabe destacar México, país que 
buscaba construir una retórica de los llamados no alineados, y, posteriormente 
Cuba, después del triunfo de la Revolución liderada por Fidel Castro. Incluso, 
como parte de las fuerzas que integraban a las Naciones Unidas en la Guerra de 
Corea, Colombia, como parte de esta coalición, participó en la guerra de Corea, en 
donde se enfrentaron las fuerzas de la República de Corea del Norte contra Esta-
dos Unidos y sus aliados entre los cuales figuraba el país latinoamericano. 

20	“A principios de 1955, se estableció el sistema de registro familiar, Hukou, con 
el propósito de evitar la migración del campo a la ciudad. Este sistema solidificó 
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inicio a un periodo de revisión sobre el rumbo que estaba toman-
do el partido y el país en donde se planteó la necesidad de una 
autocrítica profunda. Se identificó la necesidad de transformar 
las estructuras productivas cuasi medievales en un aparato mo-
derno y eficiente capaz de rivalizar con las potencias mundiales. 

Entre 1953 y 1954 la ideología del partido se convirtió en 
dominante en el país y se estableció una dinámica de control de 
la cultura y sus expresiones. En 1957, se hizo un llamado pú-
blico en donde se alentaba a criticar las políticas y el rumbo que 
estaba tomando el proceso revolucionario en las distintas esfe-
ras del Estado. Esta medida fue muy efectiva para identificar 
a buena parte de los detractores en todos los ámbitos, funda-
mentalmente en los espacios de la cultura, la burocracia y las 
universidades. 

En materia económica son incuestionables las cifras de 
desarrollo casi sin precedentes que alcanzó China para 1957. 
Sin embargo, este desarrollo representó una fuerte carga para el 
sector campesino, el cual solventó con su trabajo los impulsos 
desarrollistas del gobierno, que para ese entonces controlaba 
todo y entraba en una fase paulatina de radicalización21.

En 1958, en un discurso pronunciado en Nanning, Mao 
señaló la necesidad de profundizar el proyecto, mediante el 
Gran Salto Adelante, el cual se apoyó en 4 vertientes: 1) Con-
servación y aprovechamiento de las aguas, 2) fabricación de 

la principal división de la sociedad china: residentes del campo y residentes de 
las ciudades. A través de este registro, los habitantes se vinculaban con la red de 
bienestar social del estado y con sus lugares de trabajo. Este registro consolidó 
un sistema de privilegios en la medida en que los habitantes de las ciudades go-
zaban de mejores servicios y trabajos que los del campo, y los de ciudades más 
industrializadas o con mejore servicios tenían más privilegios que los de ciudades 
pequeñas o de regiones pobres” (Cornejo, 2022, p. 310)

21	“La distribución de productos clave estaba bajo el control directo de los planifi-
cadores centrales, no de los mecanismos de mercado. Los productos eran distri-
buidos para obtener los objetivos del Plan. La producción total creación 130%, 
más del 100% especificado en el Plan, con la mayor parte ubicada en acero, ma-
quinaria y químicos. Lo ferrocarriles que se desarrollaron durante el primer Plan 
Quinquenal (PQ), duplicándose con las líneas nuevas construidas en las regiones 
interiores. Para 1957 cada una de las provincias internas estaban conectadas por 
ferrocarril al reto de China (…) Pero también hubo costos altos: poca eficiencia 
en la producción, asociada a la falta de incentivos, falta de autonomía operacio-
nal entre las empresas y rigidez en la administración del sistema planificado. La 
abundancia de mano de obra no fue utilizada de manera eficiente. La urbaniza-
ción fue muy lenta, a finales de la década de 1970, 80% de la población vivía en el 
campo, simplemente porque el desarrollo industrial había fracasado en su intento 
de transformar la mano de obra en agricultura, en mano de obra industrial” (Co-
nelly y Tzili-Apango, 2022, pp. 19-20).
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herramientas de trabajo (innovación de las técnicas campesinas 
de producción que incluían herramientas muchas veces inútiles 
y prácticas de uso de suelo), 3) creación de pequeñas industrias 
en el campo y, 4) la agrupación de familias en comunas popula-
res para la actividad agrícola.

La producción en todas sus aristas fue contemplada como 
un campo de batalla y la comuna popular representó la primera 
línea al frente, agrupada en tres niveles: 1) Comuna, 2) Brigada de 
producción y 3) Equipos de producción. El objetivo principal de 
esta política fue romper la frontera existente entre el obrero y el 
campesino. Sin embargo, este intento por amalgamar la técnica y 
la producción resultó en una catástrofe y hambruna generalizada.

La década de los sesenta estuvo marcada por una nueva 
corrección del rumbo político y la necesidad de ampliar las so-
ciedades comerciales con Occidente, dado el cambio de gobierno 
en la Unión Soviética que puso al frente del partido y del Estado 
a Nikita Krushev, tras el fallecimiento de Stalin. Esto puso fin a 
la dependencia soviética. 

Esta década estuvo marcada también por la aparición del 
Libro Rojo, con lo que quedaba claro el peso ideológico de Mao 
como timón moral de la revolución. Bajo la dirección de Mao 
y Lin Biao, se formaron grupos de jóvenes que se oponían a la 
nueva élite burocrática. Estos constantes procesos de revisión 
buscaban tomar distancia de lo que acontecía en la Unión So-
viética, en donde la élite burocrática se convirtió en la nueva 
élite nacional.

El 10 de noviembre de 1965 inicia la Revolución Cultural 
y, con ello, el ataque a la denominada Camarilla Negra22 y a la 
intelectualidad afín al nuevo gobierno reformista de Shaoqi y 
Xiaoping. El punto de arranque de la revolución cultural fueron 
las universidades, particularmente los historiadores que cues-
tionaron la noción de progreso lineal; sin embargo, la versión 
oficial reconoce como punto de arranque de la Revolución Cul-
tural el mes de mayo de 1966 a octubre de 1976.  

22	“En mayo de 1966, el movimiento de crítica se enfocó en la esfera política y comenzó 
el ataque contra el mismo Peng Zhen y la llamada “camarilla negra”, donde figu-
raban entre otros Luo Ruiqing, Lu Dingyi y Yang Shangkun. En ese momento se 
empezó a definir el grupo contra el cual Mao y sus allegados estaban dirigiendo sus 
ataques, que estaba integrado por quienes habían sido responsables fundamenta-
les de las políticas de reajuste implantadas desde 1962. De esa manera se estable-
ció un nuevo grupo a cargo de la Revolución Cultural, presidido por Chen Boda y 
del cual Jang Qing, la esposa de Mao era miembro”. (Cornejo, 2022, pp. 328-329)
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La lucha por asumir la dirección de la revolución tuvo lugar 
en un plano fundamentalmente ideológico y su objetivo era el poder 
real23. En 1969 el congreso institucionaliza la revolución cultural 
y toda la camarilla que la había alentado llega al poder. Dos años 
después, muere Lin Biao marcando con su desaparición una dé-
cada de transformaciones que alcanzó su punto más relevante con 
la muerte de Mao en 1976 y la apertura paulatina de las fronteras, 
principalmente comerciales (ya en 1972 el presidente de EE.UU. Ri-
chard Nixon y su esposa realizaron una visita oficial a China).

En este periodo, los países de América Latina empiezan a 
reconocer a China y a establecer relaciones comerciales, aunque 
todavía de carácter marginal 24. Con ello, China se incorpora pau-
latinamente a la comunidad internacional y la República Popular 
China es reconocida de manera formal por gran parte de las na-
ciones del mundo, incluido Estados Unidos, el cual acepta que a 
este país se le asigne un lugar en el Consejo Permanente de las 
Naciones Unidas. 

La muerte de Mao y el ascenso de los llamados moderados puso 
fin al grupo radical conocido como la banda de los cuatro (Jiang Qing 
viuda de Mao, Wang Hongwen, Zhang Chunqiao y Yao Weniuan). Sin 
embargo, la corriente maoísta consiguió influir profundamente en la 
articulación de movimientos anticapitalistas en América Latina, par-
ticularmente en los grupos afines a la Unión Soviética25. 

Esta corriente cobró fuerza a partir de la ruptura chino sovié-
tica en la década de los setenta y los dirigentes de los movimientos 
maoístas se convirtieron en los representantes del proyecto revo-
lucionario de China en nuestro continente26. Su influencia en el 

23	“Visto en perspectiva histórica, la revolución cultural constituye el corolario de 
los desarrollos anteriores de las proposiciones de Mao sobre el socialismo, por lo 
tanto, es posible interpretarla como parte de una propuesta más amplia de la que 
también son parte el Gran Salto Adelante, las comunas y la campaña de educa-
ción socialista”. (Cornejo, 2022, pp. 332-333)

24	La década de los setenta estuvo marcada por una oleada de reconocimiento generali-
zada de la República Popular China por el acercamiento que tuvo con la administra-
ción el presidente estadounidense Richard Nixon. México la reconoce en 1972, Brasil 
en 1974, Argentina en 1972, Chile en 1970, Perú en 1971 y Venezuela en 1974. 

25	Por ejemplo, Vicente Lombardo Toledano, referente del sindicalismo en México o Abi-
mael Guzmán, fundador del Partido Comunista del Perú - Sendero Luminoso (PCP-SL).

26	“Por consiguiente, según los dirigentes comunistas prochinos, la revolución tenía 
que realizarse en el campo, obteniendo el apoyo de las masas, estableciendo bases 
de zona, educando a los campesinos en la ideología revolucionaria. Después de 
que las fuerzas revolucionarias se fortalecieran en el campo, y luego en una feroz 
lucha contra sus enemigos, podrían rodear y tomar las ciudades, según señala el 
modelo maoísta” (Connelly, 1983, p. 225).
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pensamiento político internacional se extendió por el mundo desde 
1949 hasta 1976, con la fundación de movimientos estudiantiles, 
obreros, sindicales y guerrilleros diseminados por todo centro y 
Sudamérica.

Ahora bien, con el cambio del bloque político en China, que 
no era nuevo sino de orientación moderada, se dio paso al pragma-
tismo y a una apertura encaminada a la consolidación económica 
y al desarrollo de su aparato productivo. Poco antes de la muerte 
de Mao, Zhou Enlai asume temporalmente la dirección del país, 
pero también fallece, dando paso al gobierno de Den Xiaoping. 

En este periodo, el partido buscó mantener la estabilidad 
política a toda costa. Den Xiaoping encabezó un proceso de trans-
formación y reconciliación encaminado a retomar el rumbo de la 
economía a través de la industrialización y la apertura de peque-
ños mercados en el mundo rural para estimular el desarrollo y la 
inversión internacional. También se crearon la Zonas Económicas 
Especiales27 y se inició la política del hijo único con la finalidad de 
detener la explosión demográfica que, para 1979, llevó al país a 
una población de mil millones de habitantes. Esta serie de refor-
mas transformaron la cara de China frente al exterior mientras que 
al interior permitieron un desarrollo técnico que no se detuvo28.

En 1980 se puso fin a la colectivización, colocando en el 
jefe de familia la responsabilidad laboral y no en el conjunto de 
la unidad familiar. Sin embargo, el campo aún se encontraba 
muy rezagado para afrontar las trasformaciones desplegadas. 

27	“Poco a poco China abandonaba su política autárquica para comenzar a integrar-
se en la economía de mercado. En 1978 entró en el Fondo Monetario Internacio-
nal, y comenzó a recibir capital extranjero gracias a la creación de cuatro zonas 
económicas especiales (ZEE) en Zhuhai, al norte de Macao, Shenzen, cerca de 
Hong Kong; Xiamen, en Fujian; y Shantou, aunque a partir de 1984 se amplió 
el número de ZEE, especialmente en las ciudades costeras. En 1988 todas las 
ciudades costeras tenían este estatus, así como la isla de Hainan. Las empresas 
gozaron de ventajas en estas ZEE que se tornaban irresistibles para los empre-
sarios, como reducción de tasas fiscales, localizaciones aprovechables y mano de 
obra barata” (Almarza, 2020, p. 242).

28 “En términos muy generales se pueden identificar varias etapas del proceso de 
reformas económicas: 1979, el inicio de las reformas estructurales en el campo y 
las Zonas Económicas Especiales para la inversión extranjera; 1984, cambios en 
las reformas en el campo y las reformas en el sector industrial-urbano basados en 
la responsabilidad de cada empresa; 1993, la profundización de la apertura y las 
reformas en las empresas estatales con la venta de muchas empresas no conside-
radas prioritarias; 1997, la profundización de las reformas institucionales como 
restitución para el ingreso a la Organización Mundial de Comercio, y a partir de 
2002, la respuesta al ingreso del país a la OMC y revaluación de los resultados de 
todo el proceso de reforma económica” (Cornejo, 2010, pp. 339-340). 
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Paulatinamente, las empresas extranjeras fueron transforman-
do la cara productiva del país 29.

El proyecto de transformación, a cargo de Deng, también 
impactó al vetusto ejército chino, el cual entró en un proceso de 
modernización, a la par de otras iniciativas científicas como el 
desarrollo de una industria espacial propia. Este escenario con-
tribuyó a la materialización del deseo de reunificar el territorio 
chino con el regreso de Hong Kong en 1997 al estado chino (sin 
alterar su sistema social y económico) así como la reincorpora-
ción de Macao30.

Con el desmantelamiento de la Unión Soviética en 1991, 
el futuro de China parecía encaminado a una recomposición del 
sistema. Por tanto, podemos decir que la China de los noventa 
estaba preparada en lo económico y en lo político para mantener 
su proyecto más allá del panorama internacional31. 

El desarrollo económico de la década de los noventa per-
mitió la formación de una pequeña, mediana y gran burguesía 
que se acompañó de un sector medio, principalmente nutrido 
por burócratas y profesionistas. Este fenómeno tuvo de hecho 
mayor ímpetu en el resto de Asia y guarda relación con la ex-
pansión de la industria tecnológica y el despunte de un sector 
moderno y altamente especializado que tenía como principal re-
ferente a Japón. Este país acaparó los mercados tecnológicos y 
creó una banca altamente valorizada, compitiendo con la eco-
nomía de los Estados Unidos y la Unión Soviética (hay que tener 
en cuenta que el proceso de consolidación de estas economías 
tiene lugar en un periodo en el que la economía china no se en-

29 “En el campo específico del comercio internacional, los resultados se perciben con 
claridad al analizar la participación de china en el comercio mundial de bienes, en 
donde pasó del lugar 32 en 1978 al décimo en 1997 y el primero a partir de 2013. 
Las implicaciones de la estrategia de comercio exterior de china para diversas re-
giones y países han sido muy diversas; sus efectos dependen del nivel de desarrollo 
y de la estructura económica de sus contrapartes (países desarrollados, en vías de 
desarrollo o subdesarrollados); así como de la capacidad y la forma de absorción de 
los productos chinos y de la contraoferta para compensar el nivel de comercio con 
las exportaciones hacia el mercado chino”. (Hernández, 2022, p. 288)   

30	“Macao fue reintegrada dentro de China el 20 de diciembre de 1999, once días 
antes de la fecha acordada con Portugal. La excolonia se acogió, igual que Hong 
Kong, a la idea de “un país, dos sistemas” y fue declarada como región adminis-
trativa especial de la República Popular China”. (Almarza, 2020, p. 266)

31	Para ese periodo, los países de Europa del Este se encontraban en el bloque so-
cialista contra su voluntad debido al Pacto de Varsovia. Por su parte, la caída de 
la Unión Soviética, provocó en Cuba, un periodo de escasez y restricciones sin 
precedentes (periodo especial), debido a la dependencia que mantenía la isla con 
este proyecto.
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contraba en condiciones aún de despegar, como lo haría unos 
años más adelante). Este periodo se conoció en Japón como la 
economía de burbuja (バブル景気, baburu keiki). 

En esos años cobraron ímpetu otras economías de la re-
gión que a la postre se convirtieron en los denominados Tigres 
Asiáticos (Corea del Sur, Singapur, Hong Kong y Taiwán). Su 
despunte económico estuvo relacionado con una industria-
lización con base en la tecnología, el desarrollo de mercados 
regionales y el fortalecimiento de las bancas locales. 

Así, entre los ochenta y los noventa la economía china sen-
tó las bases para el crecimiento sin precedentes que tuvo lugar 
en la primera década del siglo XXI, manteniendo la flexibilidad 
en lo económico y la rigidez en lo político. Solo así podemos 
entender la permanencia del sistema político por encima de la 
apertura democrática que tenía lugar en otras latitudes como 
América Latina (Perú, Bolivia, Argentina, Brasil, Paraguay, Chi-
le) con el fin de las dictaduras y la aplicación, casi de manera 
generalizada, del modelo económico neoliberal, que sumió aún 
más a la región en un escenario de dependencia y primarización.

Para China, capitalizar el desarrollo material se convirtió 
en el principal motor del país, para lo cual era indispensable 
la preservación de su modelo político. Consecuentemente, las 
protestas estudiantiles de Tiananmen (1986) devinieron en una 
masacre, represión y exilio, mecanismos usados sistemática-
mente para evitar la caída del sistema político.

En este escenario, la década de los 90 presentó un espacio 
de continuidades en donde la figura de Deng como timón de este 
proceso de cambio fue relevada por Jiang Zemin. Este fue el pun-
to de partida para la aparición de una nueva clase dirigencial en 
China que se formó al amparo del proceso de reconversión eco-
nómica de fines de los setenta y ochenta, y que buscó garantizar 
la acumulación por sobre la retórica revolucionaria. Esta nueva 
generación se enfocó en mantener el statu quo, así como perfec-
cionar y ampliar el papel de China en el mundo.

Jiang Zemin inició su gobierno en 1993 bajo tres ejes: pri-
mero, el reforzamiento del partido y su imagen, manchada por 
los acontecimientos de Tiananmen; segundo, el desarrollo de un 
aparato tecnocrático eficiente y, tercero, el reforzamiento mate-
rial de la nación, es decir, garantizar el desarrollo del modelo. 
En el plano internacional, la figura de China consolidó su pre-
sencia a nivel regional con la formación de la Organización de 
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Cooperación de Shanghái, en la cual se agruparon algunas de 
las ex repúblicas socialistas32, esto con la finalidad de hacer 
frente y replicar a organismos de cooperación en temas de segu-
ridad como la OTAN.

En 1997, Den Xiaoping fallece en una china moderna que, 
en poco más de 20 años, se encaminaba a disputar el poder po-
lítico y económico a los Estados Unidos. El modelo chino que 
Deng ayudó a construir se encontraba en el rumbo que él y sus 
sucesores esperaban.

El nuevo milenio: consolidación del gigante asiático 
y expansionismo
Para la década de los noventa, China había alcanzado un creci-
miento del 8% anual, pese a los altos niveles de corrupción que 
proliferaban en su burocracia. En 2001 China ingresa a la Or-
ganización Mundial de Comercio (OMC). Así, para el nuevo siglo, 
China no era solo otro país, sino que empezaba a cobrar forma 
la imagen del gigante asiático y paulatinamente presenciamos 
su conversión de potencia regional a potencia mundial. 

Jiang Zemin finalmente dio paso a una nueva figura en el 
poder, Hu Jintao, quien como Secretario General del Partido as-
cendió a la presidencia en 2003. El ascenso de Hu Jintao, quien 
permaneció al frente del gobierno chino hasta 2013, representa 
la emergencia de la cuarta generación del Partido, caracterizada 
por una renovación generacional. 

En términos del discurso de las democracias occidenta-
les, Hu no era nada joven al llegar al poder pues contaba con 
63 años. Su perfil político en cambio sí se correspondía con el 
modelo dirigencial que se había adoptado hasta entonces, de 
perfil discreto y con gestiones exitosas previas, particularmente 
al frente del gobierno chino en el Tíbet. El reto que enfrenta-
ba su gestión era impulsar un desarrollo técnico científico que 
permitiera modernizar aún más la infraestructura china y los 
medios de comunicación, y satisfacer las crecientes demandas 
de una clase media y alta cada vez más dinámicas.

32	En 1996, la República Popular China, Rusia, Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán 
formaron el grupo denominado Los Cinco de Shanghái, plataforma de cooperación 
que, en 2001, se constituyó en la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS) 
con la participación de los cinco países, más Uzbekistán. En años posteriores se 
sumaron otros Estados como India, Pakistán e Irán.
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Es en este periodo, el modelo chino empieza a despuntar 
en el panorama político de otros países, sobre todo en materia 
económica, pues se presenta como un modelo a ser replicado, 
particularmente en los estados en vías de desarrollo de América 
Latina, África y el sudeste asiático. En este mismo periodo, se 
adelgazaron aún más las empresas estatales y, en 2006, se for-
maliza el denominado bloque de los BRIC (Brasil, Rusia, India, 
China), el cual incorpora a Sudáfrica, tiempo después. 

La década del 2000 hasta la actualidad se ha caracteriza-
do también por un riguroso control de los contenidos de internet 
para evitar críticas al modelo, al partido o a sus dirigentes. Por 
tanto, no es de extrañarse que las tensiones políticas más impor-
tantes que se experimentan en China tengan lugar en aquellos 
espacios en donde no existe el mismo nivel de control como el 
caso de Hong Kong o Macao.

Ahora bien, la última década se ha caracterizado por la 
emergencia de una figura carismática y particularmente podero-
sa al frente del gigante asiático. Xi Jinping ha logrado que China 
sea imprescindible en el marco mundial, llegando a disputar el 
control de aspectos específicos de la economía mundial con los 
EE.UU. e incluso a servir de contrapeso en aspectos políticos 
y militares (en 2017 instaló su primera base militar en Yibuti, 
país de África Oriental).

Xi Jinping podría considerarse como un punto de inflexión 
en la historia reciente de China dada su capacidad de conseguir 
en un tiempo récord una consolidación plena al frente del parti-
do y en el plano de la política internacional. En marzo del 2013 
Xi Jinping asume la presidencia a la relativamente corta edad de 
59 años, siendo un claro ejemplo de un hombre de partido cuyo 
ascenso al poder representó un proceso paulatino, destacán-
dose por su papel en la organización de los juegos olímpicos de 
2008, caracterizados por el derroche de recursos. Con él ascien-
den los del bloque de la quinta generación al frente del Estado.

De 2013 a la fecha el panorama de la política interna y ex-
terna de China es de un claro rejuvenecimiento del partido, una 
militarización rampante y un aumento de hostilidades con sus 
vecinos, particularmente con los intentos de reincorporación de 
Taiwán y el control represivo de Hong Kong. En este periodo, 
además, se creó el Banco de Desarrollo y el Banco Asiático de 
Inversión en Infraestructura, orientados a desarrollar mecanis-
mos de condicionamiento económico para los países que están 
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dispuestos a recibir las inversiones y los préstamos chinos, al 
estilo de los organismos de crédito internacional de Occidente. 
Por ello, no es de extrañarnos el ascenso de la influencia china 
en los organismos de cooperación internacional y su carácter 
reservado en temas de geopolítica como el gobierno Talibán en 
Afganistán33. Sin embargo, la ambigüedad en situaciones com-
plejas, como la pandemia del COVID originada en Wuhan en 
2019, han puesto en cuestión el papel ético del modelo debido 
al ocultamiento de información y manejo discrecional de cifras. 
Por otro lado, la manipulación de la información relacionada con 
las cifras exactas de fallecimientos y contagios fue un fenómeno 
compartido prácticamente por todos los países del mundo, pero 
en América Latina, esta manipulación alcanzó también niveles 
considerables.

En los últimos 10 años de gestión, el yuan se ha conso-
lidado como una moneda fuerte en el panorama internacional 
y China se ha convertido en el país con más ricos del mun-
do, profundizando la desigualdad interna. Uno de sus mayores 
éxitos ha sido su consolidación en el plano internacional con 
la creación de macroproyectos de inversión económica como la 
ruta de la seda y el IIRSA (Iniciativa para la Integración de la 
Infraestructura Regional Suramericana)34. Este escenario, le ha 
permitido posicionarse como una potencia emergente en lugares 
tan distantes para el territorio chino como el norte de África o 
América del Sur. 

33	Al día siguiente de la instalación de Emirato Islámico en Afganistán (gobierno ta-
libán), China hizo público su reconocimiento al grupo, pues lo consideró un “paso 
necesario” para estabilizar al país asiático; dicha estabilidad a su vez aparecía 
como necesaria para iniciar un proceso de cooperación económica entre China y 
Afganistán, la cual incluye la donación de cinco millones dólares a este último, 
así como el desarrollo de proyectos de inversión principalmente en el campo de la 
minería. El enfoque de esta cooperación, desde luego, tiene un fuerte acento en 
el intercambio comercial y la transferencia de recursos, por ejemplo, en el caso 
del proyecto de extracción de cobre en Aynak, una de las minas más grandes del 
mundo situada al sur de Kabul.

34	La IIRSA constituye un acuerdo suscrito entre doce países sudamericanos enfo-
cado al desarrollo de proyectos de infraestructura (transporte, energía y teleco-
municaciones) que tiene como finalidad la integración comercial entre los Esta-
dos de la región, pero en un nivel que se garantice la inserción efectiva de este 
espacio en los mercados globales, fortaleciendo principalmente su conexión con 
el bloque de Asia-Pacífico. Según información oficial de la IIRSA, la cartera de 
proyectos del Consejo Suramericano de Infraestructura y Planeamiento de Una-
sur (Cosiplan) asciende a 562 proyectos con una Inversión total estimada de USD 
198.920.309.762 (Unión de Naciones Sudamericanas [Unasur]).
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En América Latina, China mantiene alianzas con socios 
tan importantes como Brasil, Argentina, Venezuela, Bolivia, 
Perú o Ecuador, logrando el acceso a enormes fuentes de recur-
sos naturales como la región amazónica, en donde se condensa 
la mayor biodiversidad del mundo y sus recursos hídricos, o los 
Andes cuya riqueza en minerales es deseada para el desarrollo 
de componentes tecnológicos, por ejemplo, el litio35.

La deuda, disfrazada de cooperación, se convirtió en el nue-
vo mecanismo de coacción y de control utilizado por el gobierno 
chino en los espacios económicos que este ha ido abriendo, gra-
cias una lectura adecuada de la coyuntura latinoamericana que, 
desde finales de la década de los noventa abrió un escenario 
de transformaciones políticas (progresismo), para cuyo sosteni-
miento fue necesaria la diversificación de socios comerciales que 
permitieran reducir la dependencia económica y política de los 
Estados Unidos. Este escenario, aparejado al boom de las mate-
rias primas de la década del 2000 en la región latinoamericana, 
ha permitido que los intereses del gigante asiático trastoquen 
espacios tan delicados como las reservas ecológicas de la región.

Bajo esta dinámica, se ha construido, como lo hemos vis-
to en el caso de Sudamérica, la infraestructura necesaria para 
consolidarse en esta región y desplazar en lo político, económico 
y, eventualmente, en lo militar a los Estados Unidos. Este nuevo 
modelo de expansión económica evidencia características par-
ticulares que distan mucho del viejo modelo hegemónico de los 
Estados Unidos y la exportación de su denominado American 
way of life. Por el contrario, China busca exportar su modelo de 
desarrollo y con ello establecer una intrincada relación que haga 
que en lo político y en lo económico esta cooperación sea muy 
difícil de disolver, poniendo su cultura y su forma de vida por 
fuera de su proyecto.

Por tanto, parecería que estamos frente a la nueva expan-
sión de un reinventado imperio chino, replicando lo que ocurrió 
con el primer emperador Quin Shi Huandi y ante la emergencia 

35	Bolivia tiene las reservas más grandes de litio en el mundo. Junto a Chile y Argen-
tina forma el llamado “triángulo del litio”, que representa el 63% de las reservas 
en el planeta. Perú y México son las otras naciones que completan el top 5 que 
convierte a Latinoamérica en una posible potencia en la extracción y producción 
del mineral. Ambas naciones aseguran casi tres millones más de toneladas a la 
suma americana. Argentina, Bolivia y Chile poseen la mayoría de los yacimientos 
en salares; mientras que Brasil, México y Perú han descubierto yacimientos im-
portantes en pegmatita (roca dura) y en sedimentarios de arcillas” (Juárez, 2022).
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actual de un líder que personifica un sistema económico y un 
proyecto de Estado que crecen cada vez más hacia el exterior. 

Está por verse aún si este proceso se da dentro del periodo 
que encabeza el actual presidente chino Xi Jinping, quien tras la 
modificación de la Constitución en 2018 y su ratificación como 
presidente de PCCh en 2022 ha sido reelegido por el partido 
para un tercer mandato, rompiendo el canon de dos periodos. 
Por tanto, estamos frente a la muy probable consolidación de 
una nueva hegemonía con renovados aires de imperialismo al 
estilo chino.
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